Leccionario Dominical

Octavo domingo después de la Epifanía
Año C • Epifanía 8
Eclesiástico 27:4–7  


o Isaías 55:10–13

Salmo 92:1–4, 12–15 [= 92:1–4, 11–14 LOC]

1 Corintios 15:51–58

San Lucas 6:39–49
La Colecta

Amantísimo Padre, cuya voluntad es que te demos gracias por todas las cosas, que no temamos nada sino el perderte a ti, y que te confiemos todas nuestras preocupaciones, pues cuidas de nosotros: Presérvanos de temores infieles y de ansiedades mundanas, para que ninguna nube de esta vida mortal oculte de nosotros la luz de ese amor inmortal que tú nos has manifestado en tu Hijo Jesucristo nuestro Señor; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén.

Primera Lectura

Eclesiástico 27:4–7
Lectura del libro de Eclesiástico

Sacudiendo el cedazo, sólo el bagazo queda; 

y oyendo a un hombre discurrir, se descubren sus faltas. 

Las vasijas de barro se prueban en el horno; 

al hombre se le prueba en una discusión. 

El fruto muestra si un árbol está bien cultivado; 

así, al discurrir se revela el carácter del hombre. 

Antes de oírlo discurrir no alabes a nadie; 

así se prueba a una persona.

Palabra del Señor.

Demos gracias a Dios.

Primera Lectura

Isaías 55:10–13

Lectura del libro del profeta Isaías

«Así como la lluvia y la nieve bajan del cielo, 

y no vuelven allá, sino que empapan la tierra, 

la fecundan y la hacen germinar, 

y producen la semilla para sembrar 

y el pan para comer, 

así también la palabra que sale de mis labios 

no vuelve a mí sin producir efecto, 

sino que hace lo que yo quiero 

y cumple la orden que le doy.

»Ustedes saldrán de allí con alegría, 

volverán a su país con paz. 

Al verlos, los montes y las colinas 

estallarán en cantos de alegría 

y todos los árboles del campo aplaudirán. 

En vez de zarzas crecerán pinos, 

en vez de ortigas crecerán arrayanes; 

esto hará glorioso el nombre del Señor; 

será una señal eterna, indestructible.»     

Palabra del Señor.

Demos gracias a Dios.

Salmo 92:1–4, 11–14 loc
Bonum est conﬁteri


1
Bueno es darte gracias, oh Señor, *




y cantar alabanzas a tu Nombre, oh Altísimo;


2
Anunciar por la mañana tu misericordia, *




y tu fidelidad por la noche;


3
En la cítara y en la lira, *




y con la melodía del arpa;


4
Por cuanto me has alegrado, oh Señor, con tus hazañas; *




las obras de tus manos aclamo con júbilo.


11
Los justos florecerán como palmera; *




se alzarán como cedros del Líbano;


12
Los plantados en la casa del Señor *




florecerán en los atrios de nuestro Dios.


13
En la vejez seguirán dando fruto, *




y estarán lozanos y frondosos,


14
Para proclamar la rectitud del Señor, *




mi Roca, en quien no existe falta.
La Epístola

1 Corintios 15:51–58
Lectura de la primera carta de San Pablo a los Corintios 
Quiero que conozcan el designio secreto de Dios: No todos moriremos, pero todos seremos transformados en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, cuando suene el último toque de trompeta. Porque sonará la trompeta, y los muertos serán resucitados para no volver a morir. Y nosotros seremos transformados. Pues nuestra naturaleza corruptible se revestirá de lo incorruptible, y nuestro cuerpo mortal se revestirá de inmortalidad. Y cuando nuestra naturaleza corruptible se haya revestido de lo incorruptible, y cuando nuestro cuerpo mortal se haya revestido de inmortalidad, se cumplirá lo que dice la Escritura: «La muerte ha sido devorada por la victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?» El aguijón de la muerte es el pecado, y el pecado ejerce su poder por la ley. ¡Pero gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 

Por lo tanto, mis queridos hermanos, sigan firmes y constantes, trabajando siempre más y más en la obra del Señor; porque ustedes saben que no es en vano el trabajo que hacen en unión con el Señor.

Palabra del Señor.

Demos gracias a Dios.

El Evangelio

San Lucas 6:39–49
	(
	Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas

	
	¡Gloria a ti, Cristo Señor!



Jesús les puso esta comparación: «¿Acaso puede un ciego servir de guía a otro ciego? ¿No caerán los dos en algún hoyo? Ningún discípulo es más que su maestro: cuando termine sus estudios llegará a ser como su maestro. 

»¿Por qué te pones a mirar la astilla que tiene tu hermano en el ojo, y no te fijas en el tronco que tienes en el tuyo? Y si no te das cuenta del tronco que tienes en tu propio ojo, ¿cómo te atreves a decir a tu hermano: “Hermano, déjame sacarte la astilla que tienes en el ojo”? ¡Hipócrita!, saca primero el tronco de tu propio ojo, y así podrás ver bien para sacar la astilla que tiene tu hermano en el suyo. 

»No hay árbol bueno que pueda dar fruto malo, ni árbol malo que pueda dar fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto: no se cosechan higos de los espinos, ni se recogen uvas de las zarzas. El hombre bueno dice cosas buenas porque el bien está en su corazón, y el hombre malo dice cosas malas porque el mal está en su corazón. Pues de lo que abunda en su corazón habla su boca. 

»¿Por qué me llaman ustedes, “Señor, Señor”, y no hacen lo que les digo? Voy a decirles a quién se parece el que viene a mí y me oye y hace lo que digo: se parece a un hombre que para construir una casa cavó primero bien hondo, y puso la base sobre la roca. Cuando creció el río, el agua dio con fuerza contra la casa, pero ni moverla pudo, porque estaba bien construida. Pero el que me oye y no hace lo que digo, se parece a un hombre que construyó su casa sobre la tierra y sin cimientos; y cuando el río creció y dio con fuerza contra ella, se derrumbó y quedó completamente destruida.» 

El Evangelio del Señor.

Te alabamos, Cristo Señor.

	
	

	Leccionario Dominical, creado por el Ministerio Latino/Hispano de la Iglesia Episcopal (212-716-6073 • P.O. Box 512164, Los Angeles, CA 90051 • www.episcopalchurch.org/latino). Los textos bíblicos son tomados de la Biblia  

	Dios habla hoy®, Tercera edición, © Sociedades Bíblicas Unidas, 1966, 1970, 1979, 1983, 1996. Usado con permiso. Las colectas y los salmos son tomados de El Libro de Oración Común, propiedad literaria de ©The Church Pension Fund, 1982. Usado con permiso. Leccionario Común Revisado ©1992 Consulta Sobre Textos Comunes. Usado con permiso. 


Puede mandar sus comentarios, preguntas, o informes acerca de errores a J. Ted Blakley (M.Div., Ph.D.) en jtedblakley@gmail.com.
	[image: image1.jpg]


.

	
	


